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C o r d i a l i d a d , a n t e todo 
Viene trabajándose tenazmente porque las relaciones entre los distintos sec­

tores republicanos sean lo más cordiales posible, y, como es natural, el Partido 
Radical, que siempre d ió muestras de "desinterés" para que esa fraternidad 
renaciese en l a familia republicana, no deja pasar ocasión sin poner a prueba 
su "abnegación" para que tan colosal obra llegue a feliz término. 

Con ocasión de inaugurar un Centro en una barriada organizó una función 
de desagravios, que para que resultase un poco más entretenida que lo es la en­
fermedad del sueño, trajo a contar las glorias del santo a eminentes panegiris­
tas de la legua. 

Dándose cuenta, con la "clara" visión que les caracteriza, de que lo que se 
buscaba era estrechar más los lazos de la cordialidad, buscaron en su más que 
basto, tosco repertorio, los romances más apropiados para tan piadoso fin. 

Nada menos que Casas Viejas, de las que tantas representaciones dieron 
estos mismos comediantes en el Teatro Nacional, y Galán y García Hernández, 
fueron sus piedras de toque. 

Estas dos tragedias, que estos adaptadores han convertido en comedias, 
estos hechos que a todos nos merecen el máximo respeto y ante los cuales nos 
descubrimos, sirvieron a estos romanceros para, al igual del célebre del crimen 
de Cuenca, entretener al auditorio. 

Y para que la posteridad no perdiese ni un ápice de tan genial bufonada, un 
actor se permitió llamar la atención de los periodistas para que no omitiesen 
punto ni coma. 

La labor de estos artistas del cuento, si en cuanto a declamación no fué muy 
perfecta, en lo que se refiere a la mímica dicen que no estuvo mal del todo. 

¡Con qué naturalidad hacían como que se enfadaban cuando acusaban a los 
socialistas de ser los culpables de la tragedia del Campo de los Mártires de 
Huesca! ¡Y cuando mentaban los cadáveres del presidente del Consejo y del mi­
nistro de la Gobernación! Como para nombrarles enterradores perpetuos de 
Villa Mostillo. 

Algunos espectadores de estómago delicado se lamentaban de que el plato 
había sido demasiado fuerte; pero, amigos, ¿hay o no hay ganas de cordialidad 
con los amigos de la República? 

Por otra parte, ahora que se dice que se va a ver el proceso de los fusila­
mientos de Huesca, justo es que los amigos de la verdad y de la justicia y. . . no 
por mi casa, señalen a los verdaderos culpables de aquellos hechos. 

Aunque el delator también es culpable, por no haber hablado a tiempo. Por 
creer que el culpable de todo era el régimen monárquico, España se hizo repu­
blicana, y ahora resulta que después que aquello dió lugar a un cambio político 
de esa transcendencia, la monarquía era inocente, es pura como el aliento de 
los ángeles que rodean el trono del Señor. Don Ale, ¡qué banderilleros lleva! 
Por suave que sea un toro se lo volverán marrajo. 

Mejor que de banderilleros estarían de puntilleros, porque se les ve la afi­
ción a eso : a dar la puntilla al Partido Radical con sus innumerables mente­
cateces. 

No indignarse por tan poca cosa 
Un querido camarada publicó una carta en nuestro último número, en la que 

vuelca toda la indignación que le produce la campaña de insidias que en cierta 
clase de Prensa se lanzan a diario contra el Partido Socialista y la Unión. S u 
indignación subió de punto cuando vió cierto "mono" que pretendía hacer las 
delicias de los lectores, en un periódico local. 

No, camarada, no; estas cosas no deben indignarte, porque es concederles 
mucho honor. Nosotros, palabra, pasamos unos ratos muy buenos, leyendo y 
contemplando tanta burrada y tanta gansada que contra nosotros se escribe y 
se dibuja. Tanto honor como se nos concede siendo la preocupación constante 
de nuestros seculares enemigos, es algo que nos llena de gozo. 

¡Pobres de nosotros el día que no nos combatan! Todos contra nosotros y 
nosotros contra todos, y el triunfo será nuestro, porque nuestra gran verdad se 
impondrá al mundo. 

Lo demás, ¡qué importa! Cuando a la caída de la tarde, de vuelta de nuestra 
cotidiana jornada de trabajo, por entretenernos un momento cogemos una de 
esas hojas diarias en que tanto se nos maltrata, leemos al azar la manoseada 
palabra "enchufista" con que se nos designa o vemos el grabado que pretende 
ridiculizarnos, nos sonreímos acordándonos del que hizo aquello, al igual que 
sonríe el hermano mayor ante la travesura sin importancia del menor, y como 
castigo nos decimos: ¡bah!, a trabajar por los dos; por el que me injuria y por 
mí; más por ti que por mí. A trabajar ante todo por que tu espíritu de prole­
tario se emancipe como el mío; para que vendas, como yo, mientras siga esta 
injusta sociedad capitalista, el producto de tu trabajo, pero el que te compra ese 
trabajo no quiera adueñarse de tu idealidad; que no pretenda también, que al 
comprar tu pluma y tu lápiz los emplees, ya que él no sabe hacerlo, en mal­
tratar a tus hermanos de clase, contra los que gracias a sus constantes luchas, se 
ha elevado el nivel de vida y el respeto para todos los asalariados, hasta para 
vosotros, a quienes vuestro patrono os obliga muchas veces, en contra de vues­
tra voluntad, a escribir o dibujar lo que no sentís. 

Y marchamos, tranquilos, sin odios ni rencores contra quien nos insulta, 
porque ese más que nuestro odio merece nuestra comprensión; nuestra com­
prensión que ve las necesidades del hogar de un proletario de la pluma, tan des­
heredado, aunque no lo quiera comprender, como el de la pala o el martillo. 

Y después de nuestra jornada de trabajo retribuido por el patrono, viene la 
otra, la que por toda recompensa tiene la satisfacción del deber para con el ideal 
cumplido. 

Y al día siguiente, a ganar otra vez con nuestro trabajo el pan de los nues­
tros; y esos son todos nuestros momios, todos nuestros enchufes. 

Pero nos hemos puesto demasiado serios y no es esto precisamente lo que 
queríamos demostrar. Lo interesante y lo que nos satisface es que se nos com­
bata porque se nos teme; porque nuestra labor es seria y honrada; porque nues­
tra fuerza material crece todos los días; porque, como no hay razones pa ra 
combatirnos, se apela a la injuria, a la calumnia, a los chistes de doublé. Y eso 
es lo que alegra nuestra vida de lucha; eso es lo que nos compensa en nuestra 
verdad; que nuestro enemigo apela a todos los recursos para ver si detiene 
nuestro avance. 

Sí, camarada; no gastes tu indignación en contra de quien, como tú, más 
que tú todavía, es una víctima de la clase capitalista, que le obliga, con la llave 
de la despensa en sus manos, a que combata su propia causa. 

A los cascos y no a las arboladuras; al capitalismo y no a sus inconscientes 
defensores. 

Si supiesen lo que cuesta el tener el lujo de poseer ideales, los sacrificios de 
todas clases que esto reporta, por lo menos hablarían de nosotros con más respeto. 

No pueden comprender esto, y por eso, nosotros, no debemos de concederles 
más atención de la que concedemos al gozquecillo que nos sale al camino a 
ladrarnos. A lo nuestro, sin más preocupaciones, camarada; esto va bien que 
nos combatan con toda clase de armas por innobles que sean ¡Viva el So­
cialismo! 

DEL CONCEJO 
(23-3).—Sesión convocada exclusivamente 

para proceder a la elección de alcalde. Contó 
es lógico, preside Lajusticia, que esta eufó­
rico y tal . 

Una vez aprobada el acta correspondiente 
y previo al reparto de papeletas da comienzo 
la votación. Una vez todas las papeletas en 
la arquilla de los secretos a voces, se realiza 
el escrutinio, que da el siguiente resultado: 
15 votos en pro de don Augusto Muniesa y 
25 en blanco. Han votado al señor Muniesa 
las minorías radical-socialista, socialista y el 
señor Pérez Lizano, progresista. Y en blan­
co, las minorías monárquica, radical y abso­
lutamente toda la minoría radical socialista 
de izquierda revolucionaria al servicio de 
Banzo, compuesta por el ínclito Medrano. 
Como el señor Muniesa no ha obtenido la 
mayoría absoluta, tendrá que repetirse la vo­
tación. Entre tanto ocupa la presidencia, pro­
nuncia un discursito-tópico y levanta la se­
sesión. 

El hecho de haber obtenido el señor Mu­
niesa los votos de sus correligionarios y de 
socialistas pone da manifiesto la ruptura de 
la mayoría republicano-socialista. De hecho 
esta mayoría pasó a mover veladores de es­
piritistas hace mucho tiempo. El delicado 
problema que este hecho planteó quedó resuel­
to, dándole la única solución posible: eligien­
do alcalde al señor Pérez Lizano. Pero las 
aficiones (rima con ambiciones) "radicales" 
a la grotesca oposición viejo estilo, dió al 
traste can la postrera solución a la vida y 
milagros del primer Concejo do la Repúbli­
ca en Zaragoza. Porque ahora ya no hay 
alcalde posible. Si abaten a Muniesa y se 
elige a Pineda, será éste abatida igualmente, 
y de esta guisa podemos tener tantos ex-alcal­
des como concejales. Cosa divertida, como 
supondréis. 

Nosotros ya sabemos que al leer estas lí­
neas sonreirá ilusionado Medranito. Claro 
que, antes de que le llegue el turno se habrá 
despoblado Zaragoza. 

(29-3).—Para que el próximo domingo, 
día de la inauguración del ferrocarril del 
Caminreal, hubiera alcalde en propiedad, se 
había pensado en celebrar la sesión corres­
pondiente en primera convocatoria, y en 

ella realizar nueva votación; y como sería 
seguro que tampoco habría mayoría absolu­

ta, en sesión extraordinaria, el viernes próxi­

mo, realizar la tercera y definitiva votación. 
Aquí un refrán: "El hombre propone y 

la fobia dispone". O lo que es lo mismo: 
Lajusticia convoca y ni Dios acude. Claro, 
que sus razones tendrán. Sólo hubo diecio­
cho concejales que se hicieron eco de la con­
vocatoria, de su deber como concejales y 
los deberes de la más elemental cortesía. 
"Radicales" y monárquicos, con la sola ex­
clusión de Cavero y Arroyo, brillaron por 
su ausencia. Desatención incomprensible en 
quienes siempre cuidaron mucho el gesto, la 
"posse". "Posse" con retoque múltiple. Gesto 
falso, afectado. ¿Demostración? La sesión 
de hoy suspendida por la ausencia de unos 

señores. Señores que no han sabido ser ele­

gantes. O mejor dicho, que no han querido 
o podido seguir en la fotogénica "posse" que 
han mantenido durante algún tiempo. Pero 
sí, sí, ponga usted un chico incultivado en su 
sillita en una reunión de personas mayores y 

notará cuán rápidamente se le suelta el re­
sorte de su impaciencia y procura marchar­
se a romper farolas a pedradas o a obstruir 
con barro el curso limpio de los arroyuelos... 

A. 

En la inauguración del Círculo Republicano Radical de 
las Delicias, el señor Peire dedicó su peroración a los 
socialistas, y el señor Rodríguez Piñeiro a Casas-Viejas. 
Rodríguez Piñeiro dijo que es de la izquierda porque en 
la izquierda está el corazón y en la derecha el hígado, 

que destila bilis, dolor y odio. 
España, hace tiempo que ha clasificado a los históricos 
radicales como derechas, precisamente porque, como el 

hígado, destilan bilis, dolor y odio. 
¡El mitin de las Delicias lo demuestra! 

¿A donde va Alemania? 
" Trabajadores de todos 
los países, uníos" 

K. Marx 

Karl-Heinrich-Marx, que había na­
cido en Tréves (Alemania) el 5 de mar­
zo de 1818, murió en Londres (Ingla­
terra) el 14 de marzo de 1883. Por lo 
tanto, el 14 de marzo viene a celebrarse 
en momentos bien angustiosos para su 
país y para sus correligionarios, el cin­
cuenta aniversario de su muerte, de la 
muerte del padre espiritual del socialis­
mo científico. 

Hay en la vida acontecimientos sos­
pechosos. En vísperas del 14 de marzo, 
cuando va a celebrarse ese noble recor­
datorio al Maestro, Hitler y sus mes­
nadas, con el consentimiento del jefe 
del Estado, mariscal Hindemburg, de­
fensor de la Constitución de Weimar, 
convoca a elecciones generales para el 
5 de marzo; pero antes, buscando un 
pretexto para una monstruosa repre­
sión, idease y consiguen, quemar la Cá­

mara de los Diputados, el Reichstag. 
Y comunistas, socialistas y republica­
nos demócratas van a celebrar el cin­
cuenta aniversario de Marx, a las Bas­
tillas berlinesas. Los partidos obreros 
marxistas, según la fórmula Hitler-
Goehring-Goebbels, debían estar exter­
minnados. Otro de ta l l e que afirma 
cuanto decimos es que una vez ganadas 
las elecciones — por e l terror, induda­
blemente—tuvieron la osadía de izar la 
bandera racista en la casa donde nació 
Carlos Marx. 

Esas medidas avasalladoras e incali­
ficables, tomadas con republicanos, so­
cialistas y comunistas—de los anarquis­
tas no se dice nada—y hasta con no­
tables escritores liberales y miembros 
de la l i g a de los Derechos del Hom­
bre, han causado gran expectación y 
hondo disgusto a todos los ciudadanos 
liberales, progresivos y humanos del 
mundo entero. 

Sí Carlos Marx pudiese volver a la 
vida y se enterase que s u principal an­
helo, la transformación de la sociedad 
capitalista en colectivista, había estado 
a punto de triunfar en su país natal y 
sólo por discrepancias de táctica, entre 
socialistas y comunistas, habíase malo­
grado, de asco y de pena volvería a 
morirse. 

¿Cómo iba a sospechar él cuando lan­
zó aquel axioma de "Trabajadores de 
todos los países, uníos", que cada vez 
íbamos a estar más distanciados los 
unos de los otros? 

El atropello incalificable de que hoy 
es objeto el proletariado alemán nos da 
la razón de cuanto decimos. Pero no 
hay cuidado de que nos corrijamos; 
somos incorregibles. Seguiremos, por 
desgracia, zahiriéndonos, insultándo­
nos, calumniándonos, mientras el ene­
migo se frota las manos de gusto. 

No creo que lo que pasa en Alema­
nia nos sirva de sana lección. El hom­
bre, según algunos sabios que en el 
mundo han sido, es el único animal que 
tropieza dos y hasta tres veces en la 
misma piedra. 

Como decíamos anteriormente sobre 
el incendio del Reichstag, se ha com­
probado que no fué obra de los comu­
nistas. Ese edificio, que está constante­
mente vigilado, es imposible penetrar 
en él sin ser visto. E l complot, la ma­
niobra, tenía por objeto la destrucción 
de los partidos obreros en la víspera 
de las elecciones y de provocar la rup­
tura de relaciones de Alemania con la 
U. R. S. S. 

El siniestro imputado por Hitler a 
los comunistas y socialistas alemanes 
es, en realidad, la obra de un grupo de 
criminales que trabajan por cuenta de 
los "nacis" de una parte y de una 
pujanza financiera, de petróleos, por 
otra. El incendiario, Mario Van del 
Lubble, tenía en su posesión un falso 
pasaporte holandés, hecho exprofeso 
por los alemanes. Este individuo es un 
agente de la policía secreta prusiana. 
Los otros cinco incendiarios, que no 
han sido detenidos, se evadieron del 
Reichstag por los subterráneos de la 
calefacción central, que desembocan en 
el Palacio del presidente del Parla­
mento, de M. Goehring. En el momen­
to del siniestro el palacio estaba ocu­
pado por fuerzas de asalto de los "na­
zis". En estas condiciones, el suceso 
electoral de los hitlerianos estaba ase­
gurado. 

Cuando Hitler, el astuto aventurero, 
fué a darle cuenta al mariscal Hindem­
burg del incendio, éste le preguntó:— 
¿Está usted seguro que no hay mez­
clados "nazis" en este asunto? Hitler 

insiste y mete en causa también a los 
socialistas. El mariscal responde:—Yo 
no creo nada, absolutamente nada de 
esto. Conozco a los socialdemócratas 
alemanes. Mi predecesor era uno de 
ellos. Yo he tenido como canciller a 
Hermann Muller. Yo conozco muy bien 
a los señores Loebe, Wel's, Breitscheid, 
etcétera, y éstas son gentes que no han 
pertenecido jamás a un partido de in­
cendiarios. 

En concreto, que la opinión univer­
sal está ya convencida de que ni los 
comunistas, ni los socialistas, son los 
autores del incendio del Reichstag. El 
engañoso anzuelo del incendio causó 
su efecto. Este, que estaba preparado 
para los días 2 ó 3 de marzo, se an­
ticipó al 27 de febrero para así tener 
más tiempo en realizar la criminal re­
presión que se ha realizado y de la que 
todo el mundo tiene ya conocimiento. 

Llegan las elecciones del 5 de mar­
zo con la nación tomada militarmente 
y sumida en el terror. Las detenciones 
de socialistas y comunistas se habían 

cifrado por millares, aparte de aquellos 
que habían podido escapar al terror 
fascista. Pero todavía en estas espe­
ciales circunstancias, el cuerpo electo­
ral demócrata cumple noble y conscien­
temente con su deber y el escrutinio 
arroja las cifras siguientes: 

Socialistas-demócratas, 7.176.505, con 
120 diputados. Comunistas, 4.845.397, 
con 80 diputados. E n las últimas elec­
ciones del 6 de noviembre del año pró­
ximo pasado los socialistas sacaron 121 
diputados y los comunistas 100. Como 
puede apreciarse, las pérdidas no son 
considerables si se tiene en cuenta la 
ola de terror y persecuciones existen­
te. E n cambio los "nazis", de 195 di­
putados que sacaron en las anteriores 
elecciones han conseguido en éstas 288 
diputados, con un número de votos de 
17.625.823. 

Esta es la realidad de los hechos. El 
pueblo ha seguido al "bello Adolfo" 
porque él ha triunfado. Es éste un pro­
blema insondable de la psicología de las 
muchedumbres, que serían fuertes sí 
estuvieran bien dirigidas y bien educa­
das en asuntos políticos, sociales y eco­
nómicos; pero no estándolo, son sensi­
bles igual que irresponsables de sus ac­
tos. Además, en el caso que uos ocu­
pa el jefe del Estado, señor Hindem­
burg, que se había proclamado el ser­
vidor intachable de la Constitución d e 
Weimar, habiéndola prestado juramen­
to y fidelidad, la ha entregado, atada de 
pies y manos, para que l a violen a su 
gusto las huestes hitlerianas. Pues bien 
claro se ve que estamos asistiendo a 
la agonía del régimen republicano; a 
la agonía de la democracia, de aquella 
democracia republicano-socialista naci­
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d a de la revolución de 1918. ¡Triste 
destino del que nosotros, españoles, de­
bemos curarnos en salud! 

¿ A dónde va Alemania? Esta es la 
pregunta que actualmente se hacen mi­

les y millones de demócratas de todos 
los países. Pero yo creo que sería más 
acertado preguntar: ¿ A dónde va el 
mundo? ¿ A dónde conducen a la hu­
manidad estos nacionalismos capitalis­
tas que, amparándose en su poderío in­
tentan sumir en el abismo l a civiliza­
ción y la paz? E l mundo está bien car­
gado de electricidad de alta tensión. El 
clima político y social es tempestuoso. 
Evitemos por todos los medios que la 
tempestad se desencadene. 

Si Alemania e Italia buscan penden­
cia; si Mussolini e Hitler desean la 
guerra, únanse las demás potencias pa­
ra imponer la paz. Y si la diplomacia 
demócrata no es suficiente para evitar 
la catástrofe, que muchos creen se ave­
cina, juntémonos todos los proletarios 

bajo el axioma tan claro y evidente de 
M a r x : "Trabajadores de todos los paí­
ses, uníos", y evitemos la guerra, la 
fratricida guerra entre hermanos de in­
fortunio que ningún daño nos hemos 
hecho para devorarnos entre sí y ha­
bremos evitado días de luto, de miseria, 
de lágrimas y de dolores que la huma­
nidad, en su día, nos tendrá reconoci­
dos. 

M I G U E L M I N G U I L L O N . 

Bordeaux, 26-3-933. 

Recientemente el Ayuntamiento de Ma­

drid, con el voto de "radicales" y mo­

nárquicos, ha desautorizado al concejal 

socialista compañero Muiño, por salvar 

algunos trámites para así acelerar las 

obras municipales y con ello mitigar en 

parte la crisis de trabajo. Al mismo 

tiempo una mujer se moría de inanidad 

por hallarse su marido parado. Y luego 

dicen que el partido radical es netamente 

obrerista. ¡Habrá sarcasmo! 

DE LOS PUEBLOS 
Los pistoleros ensotanados se desbor­
dan en el pueblo de Cortes (Navarra) 

C o n motivo de haberse constituido l a J u ­
ventud Socialista de C o r t e s d e Navar ra , fui­
mos invitados varios camaradas de Gal lur , a 
una comida campestre. A l entrar por la ma­
ñana sentimos rumores d e que se iba a cele­
brar un acto católico en dicha localidad. 

Varios camaradas de Cortes nos llevaron 
hacia el punto en que iba a celebrarse el 
mitin; nosotros recomendamos a dichos ca­
maradas que tuvieran calma, en vista del am­
biente que se respiraba con motivo de dicho 
acto. 

Llegamos al punto y entramos en el local, 
en el cual hacíase irrespirable la atmósfera 
por causa de haber veinte centímetros de es­
tiércol en el suelo; seguramente no habían 
encontrado otro salón más adecuado, aun­
que p a r a ellos e ra y a suficiente limpio, por­
que, como nos figurábamos, iban a echar so ­
bre él toda la carroña almacenada durante 
dos años de República. 

El acto estaba anunciado para las tres d e 
la tarde, y asistimos para poder apreciar la 
finura de sus bocas salvajes, aunque no dió 
comienzo hasta las cinco de la tarde, debido 
a influencias extrañas, que consistían en que 
un grupo de camaradas de Cortes y d e G a ­
llur se encontraban bajo el mismo techo don­
de tenía lugar. 

P o r fin, después d e largas horas de im­
paciencia vemos llegar a los oradores, acom­
pañados de unas cuantas cucarachas ensota­
nadas, las cuales, una vez dentro del salón 
" q u e les correspondía", teniendo en cuenta 
las condiciones de gorrinera que tenía el 
local 

Excusado es decir que los que tomaron par­
te en el mitin despotricaron de l o lindo y lan­
zaron toda, clase de injurias contra l a R e ­
pública. Dichas cucarachas se distribuyeron 
entre e l público. ¿ C o n q u e fin? L a res­
puesta no tardó en producirse. 

Examinando l a distribución estratégica de 
los energúmenos ensotanados se adivinaba 
que lo que pretendían era asesinar al que 
saliese en defensa d e la República, puesto 
que vimos en manos serviles y asesinas las 
pistolas empuñadas sin sacar las manos de 
los bolsillos de l a americana. 

P o r indicación del cura de la localidad 
son cerradas las puertas de aquel corral y , 
al momento se cerró una hoja de ellas, que­
dándose la otra abierta y colocándose a con­
tinuación dos porteros en ademán agresivo. 

Aparece en escena un señor que después 
de hacerse el signo de la c ruz para ahuyen­
tar los "malos espíritus", hace l a presenta­
ción, pe ro se avergüenza y no quiere dar el 
nombre de l a oradora. 

L a muchacha d ió pruebas de estar alocada 
por el misticismo religioso, y con palabra fo­
gosa, ensalza l a labor hecha por l a religión 
y los carlistas. ( E n el local se oyen voces 
como es t a : ¡muy b i e n ! ; es que el público 
está viendo las verónicas que d a ante el toro 
y ap laude) . 

H a c e una labor en contra d e los partidos 
de izquierda, y d i c e : "nosotros estamos dis­
puestos a sacrificamos por el ideal carlista", 
e l cua l pintó con tan vistosos colores, q u e a 
nosotros no nos queda más remedio que en­
ternecernos y trasladarnos por unos instan­
tes al reino de los cielos; pero allí no nos 
admiten y nos lanzan otra vez abajo. 

(Llegamos al momento en que está comba­
tiendo el color morado de la bandera nacio­
nal. El orador d i c e : "nosotros, los carlistas, 
estamos dispuestos a teñir ese color morado 
de la bandera en rojo, aunque sea con san­
gre d e nuestros cuerpos". (Voces : ¡muy bien! 
E s que el pbúlico h a presenciado la primera 
cogida del torero) . 

Luego d ice : " H o m b r e s y mujeres, estad 
preparados para combatir a la avalancha 
ro ja" . ( A nosotros nos extraña lo indecible 
que haga un llamamiento a los humanos, des­
de el momento q u e anteriormente ha dicho 

que todos los rojos tenemos que esperar un 
castigo horroroso, por parte de esa pandilla 
compuesta por las once mil vírgenes y com­
pa r sa ) . A taca a la República y al Gobierno, 
y d ice : " H a s t a que nosotros, los caudillos 
monárquicos, no nos pongamos a l frente de 
la revolución, España no se verá libre del 
yugo que l a aqueja" . (Voces de ¡muy b ien! ; 
es que han visto salir al torero de la enfer­
mería. 

A continuación hace un llamamiento a l a s 
masas católicas, p a r a así unidos, ir en busca 
de u n a España nueva; una España con la 
cual se logre el bienestar de los pueblos. 
¡Qué sarcasmo! ¿ S e han olvidado esta gen­
tuza de mala casta de los crímenes que come­
tieron cuando la inquisición los curas trabu­
caires en nombre de dios? N o , enemigos de 
la Humanidad , así no. H a llegado el mo­
mento de que los nombres se rebelen contra 
esta serie de embustes, que vosotros preferís, 
y como vosotros os dais perfecta cuenta de 
que se acerca e l fin de vuestros comercios as­
querosos, no os queda otro remedio que j u ­
garos l a última ca r t a ; ¡pero tened cuidado, 
no se compliquen en la partida cosas que os 
puedan perjudicar! 

( U n a vez terminada l a faena, d ió una vuel­
ta por el ruedo dando vivas a la España ca­
tól ica) . 

E n resumen: ¿puede tolerarse que en pre­
sencia del señor delegado de la autoridad se 
combata a l a República, a la bandera na­
cional y a l Gobierno tan descaradamente? 
L o demás nos interesa muy poco, porque esta­
mos dispuestos a demostrarles lo contrario. 

Sobre l a religión, ni hablar. T o d o español 
sabe l o que de sí han dado esas sectas. E n 
tiempos remotos, aprovechándose de una li­
bertad concedida por reyes indignos de re­
presentar a una nación, nos implantaron la 
inquisición ¿ Q u é lograron con eso? A m e ­
drentar al pueblo español, hundirlo en le mi­
seria, quitar de enmedio a todo aquel que les 
estorbaba, cometer los mayores atropellos, 
apoderarse del pueblo y del Estado, ser amos 
absolutos d e vidas y haciendas, y otras varias 
cosas que jamás la pluma terminaría de des­
cribir. 

Sobre lo que decís de cambiar el color 
morado d e l a bandera por e l rojo, con sangre 
de vuestros cuerpos, no os creo capaces de 
tamaño sacrificio; mirad la lista d e nuestros 
mártires sacrificados por la Libertad, y ve­
réis innumerable número de víctimas. Fijaos 
en l a vuestra: no tenéis más que uno, que es 
aquel hombre que se l lamó Cristo, vilmente 
asesinado por l a religión. 

¿Entonces qué es lo que buscáis? E n l u ­
gar de propagar vuestros embustes en pueblos 
ignorantes y fanáticos, ¿por qué no os acer­
cáis al pueblo de Gal lur , y quien dice a G a ­
llur, a infinidad de pueblos que estamos aban­
donados en materia religiosa? Lo único que 
podéis hacer es aprenderos otro nuevo truco 
y expenderlo a bajo precio, que aun así os lo 
despreciarán. 

Combat i r a la República, calumniar a es­
tas masas rojas, como vosotros las llamáis, 
pero daros cuenta que para combatir a la 
República t e n é i s que pasar por encima de 
nuestros cadáveres, cadáveres de obreros hon­
rados, cien veces más que vosotros, que no 
buscáis sino una guerra fraticida para e l 
logro de vuestros negocios, y d e esta forma 
oprimiríais a l pueblo español como hasta la 
fecha lo habéis venido haciendo, dejando de­
trás de vosotros infinidad de víctimas obre­
ras, sembrando el hambre y el despilfarro. 

¡Ciudadanos! As í como estos perros trai­
dores han dado la voz de alerta a sus com­
pinches, yo también os doy la mía y os digo 
que no os dejéis engañar de esos miserables 
que no pretenden sino la estrangulación del 
régimen y nuestra. 

¡Viva la Repúbl ica! ¡V iva e l Socialismo! 

E N R I Q U E Q U I L E Z . 

De la Juventud Socialista 

Desde Pradilla 
C o n t e s t a n d o 

E n E l Noticiero del 26 del pasado mes apa­

rece u n artículo titulado " E l dictador de 

Prad i l l a " . 

No me molestaría en contestar a l mismo, 

porque n o merece la pena, pues su mejor con­

testación sería el silencio; pero he d e hacerlo 

para aclarar los extremos a que en él se alu­

de y que tanto esa redacción como sus infor­

mantes tienen mucho por qué callar en cuan­
to a "dictadores" se refiere. 

¿Dic tador? ¿Cuándo ni cómo h a existido 

dictadura en España sino antes del adveni­

miento de la República en q u e estábamos es­

clavizados por los upetistas y , sobre todo, en 

los pueblos, en que no había más que un 

acaparamiento de cargos para avasallar a los 

vecinos? ¡Entonces sí que existían feudales 

como dice el articulista! Y de ello puedo 

citarle un caso en esta localidad, y como en 
ésta ocurría en las demás. 

Durante la funesta dictadura hubo indivi­
duo (y probablemente alguno de sus infor­
madores) que fué alcalde, presidente de la 
Unión Patriótica, cabo del somatén y , para 
que no le faltara cargo alguno, presidente 
del Sindicato Agrícola Católico. ¿Quiere el 
articulista demostrarme si no era esto feuda­
lismo, dictadura y acaparamiento ambicioso 
dictador? 

Y ahora vamos con los enterramientos de 
que hace alusión en su escrito. 

En este pueblo se permiten toda clase de 
enterramientos y de cualquier cu l to ; pero lo 
que sucede es que los cavernícolas no se 
amoldan a que por esta Alcaldía se haga 
respetar una ley sancionada por las Cortes 

clara y terminante. 

Las circulares del gobernador, que cita, 
no dicen que se permitan los enterramientos 
católicos, como quieren los que se dicen así, 
porque la circular de 31 de diciembre de 
1931, en todo cuanto se refiere es anterior a 
la ley de 31 de enero de 1932, y la de 14 
de febrero de 1932, posterior a dicha ley, 
nada dice sobre l a forma de celebrar los en­
terramientos, luego entiende que una ley está 
por encima de todas las circulares, y sobre 
dichas circulares la tranquilidad del vecinda­
rio ante las alteraciones d e orden que un al­
calde ha de evitar en todo momento por en­
cima de todas las quejas de los partidarios 
de la fenecida Monarquía; aparte de que 
aquello d e ir cantando por la vía pública no 
parece propio más que de locos. 

¿Se ha fijado al articulista en lo que pre ­
ceptúa la citada ley en su artículo primero? 
Creo que no; pues si así fuera no diría tan­

tas sandeces. 

EN cuanto a l o que afirma del Sindicato 
Agrícola debe procurar enterarse antes de la 
verdad y no exponerse a que se le diga que 

no es cierto. 

Como alcalde he d e manifestarle que aca­
to y respeto todas las disposiciones guberna­
mentales, pero no he de consentir que s e ce­
lebren actos en contra de ellas por mero ca­
pricho y exigencias de los no conformes con 

el nuevo régimen, que han sido siempre los 
mangoneadores y dictadores absolutos de los 
pueblos y que ahora les molesta no se les 
tolere obrar a sus anchas para quitar l a liber­
tad de que hoy disfrutamos y que trajo el 
pueblo español, harto de monárquicos y cle­
ricales. 

Y hago punto final para participarle que los 
argumentos de su escrito no tienen la menor 
importancia y sólo son artimañas que emplean 
todos los de su campo para combatir el ré­
gimen republicano, y para advertirle que yo, 
cuando escribo, lo hago con mi firma al pie 
de los escritos, gallardamente y dando la ca­
ra, porque a mi juicio, ocultar la misma no 
es más que una cobardía. 

HERMENEGILDO LAFUENT. 

Jaraba 
Nunca hubiese creído que este pueblo, con­

siderándolo como una de las primeras esta­
ciones balnearias de España, fuete tan falto 
de higiene y salubridad. 

Este pueblo, debido al caciquismo de los 
elementos de la caverna, están amenazados de 
un contagio de epidemia, que puede ocasio­
nar muchas víctimas, pues si las primeras au­
toridades de la provincia no toman parte in­
mediatamente, y ponen en ejecución las me­
didas de higiene necesarias, en fecha no muy 
lejana nada de particular tendrá que se de ­
clare una epidemia que trastornaría los hoga­
res d e los modestos vecinos de este pueblo. 

Existen dos Balnearios llamados de Sici­
lia y de la Virgen, que el desagüe de las pilas 
donde se bañan los enfermos, retretes, frega­
deras y demás servicios, van a parar al r ío. 

Este río, llamado río Mesa, es l a única 
agua potable con que se abastecen todos los 
habitantes de este pueblo, para su consumo, 
sin más filtraciones ni más tratamientos en 
las aguas que llenar las vasijas e n el r ío, 
y hacer uso de ellas para beber todos los ha­
bitantes de Jaraba . 

Este vecindario, desde hace muchos años, 
viene haciendo protestas, pero como l a R e ­
pública no ha llegado a ú n a ciertos pueblos, 
y e l caciquismo continúa haciendo d e los 
suyas, ya que por considerarse como los prin­
cipales propietarios y , por l o tanto, los amos 
del pueblo, se imponen a estas protestas y to­
das van al cesto de los papeles, por la razón 
de que siempre son los componentes del 

Ayuntamiento y Juzgados, y como a estos 

dueños d e los Balnearios se les obliga a ha­

cer una conducción de estas aguas, individual 

a las del río, con el fin d e evitar e l conta­

gio en dichas aguas, que p o r su situación t o ­

pográfica valdr ía unos miles d e pesetas, n o 

están dispuestos a hacer estos gastos, y a 

que los Balnearios se hallan fuera del p u e ­

blo y situados de una forma que el curso del 

río toma las aguas mucho antes de llegar al 

pueblo, que es donde desaguan los antedichos 
Balnearios. 

El Ayuntamiento d e Ja raba , hasta hace 
varios días, siempre se h a constituido a base 
de Francisco Sicilia o bien Leoncio A d r a ­
dos, el uno propietario de uno de los Balnea­
rios y el segundo propietario d e los Baños 
de la Vi rgen ; esto siempre ha sido como los 
senadores vitalicios, para mangonear el pue­
blo a humo de sus narices. 

Se d a el caso, en tiempo de verano, de 
ver correr por el r ío los trozos d e gasa y los 
algodones, y es inhumano el que esto se con­
sienta, pero estos de la caverna se dan cuen­
ta y consienten que los pueblos sufran las 
consecuencias, con tal de ellos amontonar 
dinero a costa de vidas ajenas. 

Esto, que es de justicia, no puede seguir 
así, y con esta misma fecha se denuncia a l 
gobernador civil d e la provincia y al Ins­
pector provincial de Sanidad, estando dis­
puesta a ir una Comisión, si es necesario, a 
Madr id , a denunciarlo al ministro, para que 
vea l a forma d e evitar esta falta de higiene, 
antes de que puedan ocurrir males mayores. 

H a y que tener en cuenta, que el médico 
titular de este pueblo, que es el Inspector 
de Sanidad del mismo, es hermano político de 
uno d e los dueños de los Balnearios, pero 
tenga presente que en l a denuncia lo hacemos 
constar, con el fin de que el gobernador 
mande a un delegado que cumpla con arre­
glo a la Ley, dejándose e l favoritismo a un 
lado, ya que ahora sólo tratamos de que a 
ese pueblo llegue la República, que hasta 
la fecha, por l o que hemos visto, no hay tal , 
y si no , que lo diga el médico titular y el 
juez, que no hace muchos días salieron a 
hacer una colecta a todos los vecinos del 
pueblo, para llevar pienso al pesebre del p o ­
bre cura párroco, porque desde primeros de 
año el alimento se h a subido a l cielo. 

¿ Q u é hacen, estos que se dedican a hacer 
l a colecta, en unión de los dueños de B a l ­
nearios y acaparadores de las industrias de 
este pueblo, que ante el vergonzoso caso de 
salir mendigando de puer ta en puerta, a este 
pobre cura no le pasan un diario? Ellos, que 
son partidarios de la caverna, que la sosten­
gan de su peculio particular, y no con los 
céntimos del obrero campesino, que tanto t ra­
bajo l e cuesta, con su sudor, ganarse el pan 
d e c a d a d ía , y si es joven, que le arrienden 
unas cuantas fincas, de las que son propieta­
rios estos caciques, y con un azadón, se 
pasen el d ía cultivando l a t ierra, que y a es 
hora que se trabaje, que estamos en plena 
República de trabajadores. 

¡Obreros campesinos d e Jaraba! Ingresad 
en nuestras filas de la U . G. T . , que ya te­
néis formada esa agrupación, con el fin d e 
defender vuestros derechos, que actualmente 
os están dominando esos caciques, que a cos­
ta de vuestro sudor se han enriquecido, y 
aun estáis llenándoles l a bolsa. H a llegado 
el momento de vuestra reivindicación. Consti­
tuir una agrupación formada por todo el ele­
mento t rabajador; la hora se avecina con 
las nuevas leyes legisladas, y éstos os dan 
derechos para colocaros en el terreno que os 
pertenece. H a y que acabar de una vez con 
esos parásitos, que sólo han hecho explota­
ros toda la vida y ahora, que ha empezado 
una nueva era para el mejoramiento de nues­
t ra clase, hasta que no la igualemos con la 
de ellos no hemos de descansar un momen­
to. Ingresad en nuestras filas, ya que vos­
otros, por vuestra situación, es donde debéis 
estar ya desde hace tiempo, y todos unidos, 
conseguiremos el que en vuestros hogares 
exista un bienestar que merecéis por los gran­
des sacrificios que os imponéis con vuestro 
constante trabajo, pero que e l producto vaya 
a vosotros es muy justo, y no como hasta 
la fecha habéis hecho, que vuestro trabajo 
está en manos de esas alimañas, que siempre 
están con las uñas afiladas para hincarlas en 
el sudor de la clase obrera campesina. 

O C N A R F . 

Montañana 
Trabajadores, un hombre honrado, un her­

mano vuestro, un hombre que os ama como 

a sí mismo y que por el último de vosotros 

daría su vida, por ser un amor inmenso el 

que tengo a los trabajadores, me dirijo a 
vosotros. 

Vosotros sois buenos y honrados y no os 

habéis de negar a escuchar al que escribe 

para deciros la verdad que ha d e salvaros y 

que nos salvará a todos, ya que hasta ahora 

no habéis oído nada o , mejor dicho, sólo ha­

béis o ído la mentira que nos ha perd ido y ha 

perdido a España entera; es necesario que 

me escuchéis, porque lo que tengo que deci­

ros os interesa como os interesa vuestra vida, 

como os interesan vuestras mujeres y vuestros 

hijos y como os interesa que vuestras muje­

res, vuestros hijos y vosotros salgáis de l a es­

clavitud y l a miseria. Y o no vengo a pertur­

bar vuestras creencias religiosas, porque yo 

también las podía tener; yo no digo ni ven­

go a sublevaros para que os amotinéis y r i­

ñáis los unos con los otros, porque os amo . 

y os pido a todos la p a z y la tranquil idad; 

vengo a deciros que se tiene que acabar la 

vida que llevamos todos los trabajadores de 

España. 

P o r q u e yo, aunque trabajo ocho horas, os 

veo trabajando desde q u e sale e l sol hasta 

que la noche l o cubre todo con su manto de 

tinieblas, y llegar a vuestra casa, que no es 

vuestra, fatigados, e interrumpir vuestro sue­

ño para cuidar a vuestras mujeres e hijos y , 

sin embargo, ahí está el capitalista, el bur­

gués y el t i rano, que todo es uno , por su ma­

nera de explotar al t rabajador, yendo todos 

los días a los teatros y banquetes, y tú, po­

bre t rabajador, que d a s fruto a la nación y 

de comer a toda esa burguesía, no tienes de­

recho a que tu esposa se esté e n casa para 

cuidar de tus hijos y para hacer las faenas 

necesarias de tu casa, y sin embargo, tú, in­

feliz t rabajador , tus pocos trajes son hara­

pos, tu casa es húmeda, malsana, y días y 

acaso meses no podrás comer carne, porque si 

comes carne no tienes para cubrir tus necesi­

dades de la casa, y sin embargo esa bur­

guesía gasta en u n d ía lo que una familia 

humilde, por numerosa que fuese, tenía para 
comer todo un mes. 

Y vosotros, t rabajadores, ¿creéis que no 

llegará d ía en que desaparezcan los privile­

gios? Pues llegará, no quiero decir que den­
tro de dos meses, cuatro, seis, un año, pero 

¡ya l o creo que tiene q u e ocurrir! 

Y a vendrán nuestros hijos para decirle a 
la clase capitalista y burguesa: ' 'Señores, ha 
llegado la hora de l a emancipación; queremos 
mandar ahora, sabemos hacerlo mejor que 
vosotros; ha llegado la hora de la Justicia, 
contra los asesinos de nuestros abuelos, padres 
y hermanos". P e r o esto tiene que llegar muy 
despacito, p a r a ir más seguros al campo de 
batalla y saber salir vencedores. 

Traba jador , estás pobre y miserable, y so­
bre miserable y pobre estás esclavo, que es 
peor todavía; oid una vez siquiera l a verdad 
que puede salvarte, que puede salvar a tus 
hijos y nos puede salvar a todos. 

Esclavos como yo , vivís en el mundo y no 

sabéis lo que pasa en él, pe ro tenéis la obli­

gación de saberlo; vivís en España y no 

sabéis l o que pasa en e l la ; das tu sangre, 

das tus hijos queridos y no sabéis por qué los 

dáis, si hay razón para que te los quiten; 

das el fruto d e tu sudor y d e tu trabajo y no 

sabes a quién lo das, ni en qué se invierte 

aquel dinero, que podría salvarte de la mi­

seria. 

Trabajadores, ¿ n o habéis oído que el día 

14 de abril de 1931 hubo una gran revolu­

c ión? ¿ N o habéis oído que en España se ha 

derribado algún trono y que el rey que lo 

ocupaba se ha escapado a F ranc i a? ¿ N o h a ­

béis oído que estamos e n el tiempo d e l a 

Libertad? 

P e r o para mí, esclavos como yo, me parece 
que esto n o es lo que el pueblo quiere, sino 
en primer lugar escuelas para que los niños 
y niñas sean bien educados, cosa que nos­
otros no lo hemos conseguido, y el segundo, 
que se abran trabajos para ver si se emplean 
esos miles y miles de obreros que hay sin 
trabajo, p a r a que puedan darles de comer a 
sus esposas e hijos. 

P e r o alza l a frente d e hombre libre, y 
cuando hayas adquirido l a conciencia de las 
iniquidades que se han hecho contigo y ha­
yas adquirido la conciencia d e tu derecho y 
te llamen o d a r tu voto, que vale tanto como 
el de tu patrón, e l burgués y del capitalista, 
y como el que más, si el pat rón quiere obli­
garte a que le des tu voto, recházalo con 
energía, y aunque te amenace con despedir­
te, tú, trabajador, siempre con tu idea y no 
vender a tus hijos tan baratos como en otros 
tiempos se han hecho, que llegaban los ca­
vernícolas d e la sotana y los burgueses en­
gañaban con cuatro gansadas a la clase tra­
bajadora. 

¡Trabajadores, hay que luchar p a r a esta­
blecer l a República S o c i a l ! ¡Viva el P a r ­
tido Socialista! 

M. NAVAL. 

Belchite 
A c t o s civi les 

Nacimientos: Felicidad Losmozos Gimeno, 

hija d e Vicente y M a r í a ; P i la r Nogueras 

Martínez, hija de Manuel y Joaqu ina ; Fa­

biola Aloras Nogueras, hija d e Eugenio y 

P i l a r ; P a z Nogueras Mar t ín , hija de D o ­

mingo y Dolores; P a z Molines Nava l , hi ja 

de Francisco y A n g e l a ; Libertad Górriz Za­

franed. hija de Manuel y P a b l a ; Fraterni­

dad Naval Baquero, hija d e Francisco y 

J e n a r a ; Margar i ta Sa las Salinas, h i ja d e 

Valentín y Ange la ; Carmen Mayandía T r o l , 

hija d e José y A n t o n i a ; T e o d o r o Salavera 

Pé rez , hijo de Casimiro y C a r m e n ; Daniel 

P l a n a s Tel lo , hijo d e Francisco y Maximina; 

Galán G r a d a Cercos, hi jo d e Ceferino y 

Catalina. 

Ent ierros: Niños P i l a r Gracia Cercos y 

Felicidad Losmozos Gimeno. 

P e t r a Mart ín, esposa que fué de nuestro 

compañero Pascual Aloras . 

Matr imonio: El del compañero José Ma­

yandía P é r e z con Anton ia T r o l Molines. 

Compartimos el dolor de unos, l a alegría 

de los otros y deseamos muchas felicidades a 

los últimos. 

M. CASTILLO. 
Belchite, 28-3-33. 
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Mequinenza 
A n o c h e tuvo lugar en el local d e nuestra 

organización una conferencia, en l a que di­

sertó nuestro compañero Isidoro A c h ó n . 

El c i tado compañero habló sobre los se­

guros sociales. 

A pesar d e l a lluvia torrencial que en 

aquellos momentos caía, el local estaba re­

bosante d e personal que con gran atención 

escuchaba las palabras q u e nuestro camarada 

iba pronunciando, las cuales quedaban graba­

das en la mente de los concurrentes, pues 

el orador supo escoger el tema d e actualidad 

( R e f o r m a ag ra r i a ) , de cuyos beneficios han 

de salir altamente favorecidos los t rabajado­

res de! campo y España entera, y a q u e es l a 

base de su riqueza. Los oyentes supieron pre­

miar dicha disertación con una salva de 

aplausos, que en diversos momentos llegaron 

a interrumpir a l o rador . 

N o estuvo peor el compañero A c h ó n al 

tratar el tema relativo a la nueva L e y d e 

Accidentes del Trabajo, l a que empieza a 

regir el 1 de abril próximo, pues con su pala­

bra clara y concisa nos demostró los nuevos 

beneficios que la misma ha de reportar a la 
clase obrera. 

Terminó dicho acto haciendo resaltar l a 
labor realizada por la República, l a cual fué 
vitoreada por el orador y p o r todos los con­
currentes. 

D A N I E L R O D E S . 

Magallón 
En nombre de una madre 

Como mujer, como esposa, como madre, 
he de dirigirme a las demás madres, con todo 

mi corazón, con el corazón de una madre 
amante del porvenir d e sus hijos, para los 
que quiere u n a educación más humana que la 
a c t u a l . 

Yo , educada dentro del catolicismo, llegué 
a creer que la religión era hermosa, sublime, 
si se practicase. P e r o sus representantes no la 
practican sino que todo lo contrario, por lo 
que todas nosotras debemos alejarnos d e e l l a . 

A ellos les dice su religión: A m a r á s al 
prójimo como a t í mismo". ¿ L o aman ellos, 
desde el momento en q u e los veo llenos de 
oro y riquezas, con iglesias que enciarran 
enormes tesoros, y no quieren cubrir las ne ­
cesidades de sus prójimos hambrientos? Si 
todos somos hermanos, eso sería amor al pró­
jimo. 

¡Seres egoístas! ¿Cómo queréis que la 
sociedad os recompense? ¡ Inhumana compren­
sión! ¿Cómo queréis que nosotras, pobres ma­
dres, os acompañemos en vuestros actos r e l i ­
giosos, s i nuestras cabezas están llenas de 
dolor por vuestra conduc ta? 

Vosotros r icos: nosotros agobiados por las 
cargas que nos impone el propietario de los 
campos que cultivamos, p o r el sacrificio que 
hemos de realizar p a r a mal vivir. Desgracia­
das, hasta el extremo que vemos morir a los 
hijos de nuestras entrañas, cuando en años 
de miseria el facultativo nos abandona por 
no haberle pagado sus derechos. 

Y nosotros no somos culpables de esto. 
Vosotros, representantes de l a religión, sois 

culpables d e cuanto os pueda suceder, y del 
alejamiento d e las gentes. Vuest ra conducta 
os hace merecedores de ello. 

Si todos tenemos derecho a comer, ¿po r 
qué mientras hay hambrientos no os despo­
seéis de esos lujos, de esas riquezas vanas y 
lo dais a los hijos d e la sociedad, que tam­
bién merecen disfrutar d e l placer de no tener 
hambre? 

Debemos, pues, alejarnos de toda práctica 
religiosa, y a q u e los que se llaman represen­
tantes de l a religión han sido perros rabio­
sos y tiranos p a r a la sociedad, y la semilla 
que sembraron produjo torrentes d e san­
gre que agobiaron a la Human idad . 

C. B . 

Gallur 
Actos civiles 

Y a se van sucediendo los casos, tan d e ­

testados por l a gente clerical. 

Días pasados fueron inscritos en el Regis­

tro civil tres niños, hijos d e camaradas nues­

tros de esta local idad. E l primero, de los 

compañeros P e d r o Rodr íguez y Francisca 

Manero . E l segundo, d e los compañeros Ju­

lio Cunchillos y Pi lar Sierra , y el tercero, de 

los compañeros M a r i a n o Navar ro y Josefa 

M a n e r o . 
Como se ve, estros tres niños fueron l ibra­

dos del chaparrón clerical, t an propicio en 
estos tiempos para matar a los niños de una 
pulmonía. 

A éstos, como a todos los compañeros que 

han sabido cumplir con su deber (que son 

muchos, aunque no hayamos enviado reseña) 

les damos la más sincera enhorabuena. 

E n cuanto a los niños, l e s deseamos una 

feliz infancia, para que una vez hechos hom­

bres estén dispuestos a luchar y destruir a 

tantas plagas, d e las que está envuelto el 

proletariado español, o s e a , por el Socialismo, 

porque—como m u y bien decía nuestro llora­

do " A b u e l o " P a b l o Iglesias— luchar por el 

Socialismo, es luchar por el bien d e la H u ­

manidad, ya que el Socialismo ha de acabar 

con las guerras, con las miserias, con l a 

ineducación, con l a ignorancia y con l a pros­

titución, y hará que l a Ciencia y el A r t e 

sean patrimonio d e todos" . 
La Juventud S o c i a l i s t a . 

MOVIMIENTO SINDICAL 
UN C O N G R E S O 

La U. G. T. y el Socialismo 
de Zaragoza 

E l d í a 8 de abril se reunirá en Zaragoza 

el I I Congreso d e l a Federación Provincial 

d e l a Unión General de Trabajadores , orga­

nismo q u e cuenta ya con más de treinta mil 

afiliados. De ellos, y a se supone que la in­

mensa mayoría pertenecen a las organizacio­

nes rurales, numerosas y fuertes, aunque gran 

parte d e la provincia está todavía virgen de 

una propaganda que ha dado — y dará cuan­
do se amplíe—resultados excelentes. Las difi­

cultades con que hasta hace muy poco tiempo 
se desarrolló el movimiento obrero de la 
U . G . T . en la capital, y l a escasez de me­
dios correspondientes a esas dificultades, han 
impedido una labor más activa y extensa de 
propaganda sobre los pueblos de la provin­
cia. C u a n d o esa labor se lleve a cabo—y ya 
se está sobre la marcha—la provincia de 
Zaragoza será uno de los más sólidos b a ­
luartes de la U . G . T . y del Par t ido Socia­
lista. 

E s duro el contraste que se d a en Z a r a ­
goza entre la capital y l a provincia. E n la 
capital se repite un caso que es corriente, 
por no decir obligado, en todas aquellas po­
blaciones que tienen tradición republicana. El 
Socialismo y l a táctica obrera en él inspi­
rada encuentran en esas poblaciones un am­
biente hostil. N o ya indiferente, sino agresi­
vo. Debiera suceder, en buena lógica, lo con­
trario. P e r o la realidad es la que exponemos. 
Como ejemplos más destacados podemos citar 
los de Barcelona, Valencia y Zaragoza. L a 
contradicción se explica, naturalmente, por la 
absoluta incapacidad que, desgraciadamente, 
sigue acompañándole hoy. E l republicanismo 
histórico, demagógico y huero, gesticulante 
e indisciplinado, no supo realizar ninguna em­
presa útil y duradera. Va l ió para el motín, 
pero no para la revolución; creó desconten­
tos, pero no cultivó las conciencias. ¿ Q u é 
de extraño tiene que las masas sindicalistas 
provengan, en su mayor par te , d e las viejas 
huestes republicanas? A poco que se obser­
ve, se descubrirá una identidad de psicología, 
de procedimientos y de mentalidad entre el 
sindicalismo y el republicanismo histórico. 
Tienen defectos comunes, parejas cualidades 
Se comprende que los núcleos obreros que 
engrosaran un día las filas republicanas hayan 
ido a parar, d e un solo salto dado sin es­
fuerzo, al anarquismo o al sindicalismo. S u 
idiosincrasia tenía que chocar violentamente 
con el Socialismo, que es todo doctrina, or­
ganización y eficacia. D e aquí que las pobla­
ciones donde ejerció más influencia e l repu­
blicanismo histórico se hayan convertido, al 
pasar los años, en reductos de anarcosindica­
lismo cerrados a las ideas y a los métodos 

socialistas. 

E n un ambiente de esa naturaleza, estreme­
cido constantemente por explosiones de bru­
tal violencia, han tenido y tienen que t raba­
jar nuestros camaradas de Zaragoza con la 
paciencia del herrero que machaca sobre 
hierro frío. E s e es su pesar y ese es también 
su mérito mayor. Sólo con heroica tenaci­
d a d se puede abrir surco en el seco paisaje 
espiritual d e una ciudad que hoy fluctúa en­
tre estos dos polos: un derechismo reacciona­
rio, mitad religioso, mitad mercantil, con sus 
caballeros del manto de l a virgen y sus pe­
regrinaciones devotas al templo del Pi lar , y 
un izquierdismo anarquizante, intransigente, 
desaforado, con sus pistoleros, sus atracadores 
y tus boicoteos. E n el espacio angosto que 
queda libre entre esos dos extremos van ha­
ciendo su tarea la U . G . T . , el Pa r t ido S o ­
cialista y los part idos republicanos jóvenes. 
E l viejo, el histórico, siendo más fuerte que 
ninguno, tiene allí, como en todas partes, la 
ambigüedad suficiente para estar a bien con 
los caballeros de l a virgen y para ser protec­
tor y protegido del sindicalismo. 

Bien distinta es l a situación d e la provin­
cia. E n pocos años te han ido constituyendo 
numerosas organizaciones campesinas, fuer­
tes ya en su volumen, pero fuertes, sobre todo, 
por su temple moral y por l a calidad de su 
fe en la U . G. T . y en el Par t ido Socialista. 
E s verdad q u e necesitan toda esa fortaleza 
p a r a hacer frente al zafio caciquismo—repu­
blicano o monárquico, de todo hay—que no 
se aviene a perder su preponderancia. Si en 
la provincia de Zaragoza no se han dado 
choques sangrientos con tanta frecuencia co­
mo se dan en otras provincias, el hecho se 
debe, principalmente, a l sentido de responsa­
bilidad y a la buena razón con que se go­
biernan aquellas organizaciones. T o d o inten­
to de excitación, acometido mucha, veces por 
elementos sindicalistas de la capital, ha fra­
casado totalmente. Se comprende que el sin­
dicalismo considere como una buena presa 
la organización provincial de l a U . G . T . y 
haga lo posible por introducir en ella l a 
c u ñ a de l a discordia. P e r o es presa d e d i ­
fícil conquista. Se leen periódicos por aque­
llos pueblos y los campesinos que en ellos 
viven saben muy bien, primero, lo que y a le 
deben y pueden esperar del Socialismo, y se­
gundo, lo que pueden esperar del sindicalismo 
anarquizante. L o más que ha logrado el 
sindicalismo—paro vergüenza suya—es arras­
trar en algún pueblo a unos pobres hombres 
irreflexivos a tomar actitudes absurdas que 

reportan, por todo beneficio, e l sacrificio de 

unas vidas. A s í h a ocurrido recientemente en 

Luna . Fue ra de eso, en aquellas organiza­

ciones obreras no puede encontrar eco la en­

fermiza propaganda sindicalista n i ninguna 

otra que tienda a llevarlas por caminos ' tor­

cidos. Su buen sentido se ha puesto de mani­

fiesto muchas veces, una de ellas cuando se 

produjo el lamentable caso Algora, expul­

sado de nuestro Partido, al cual no debió ve­
nir jamás. 

E n las elecciones municipales d e abril, las 
organizaciones d e la provincia de Zaragoza 
supieron llevar mayoría a una gran parte de 
Ayuntamientos; en las elecciones legislativas 
d e junto, frente a una candidatura d e con­
junción republicana y a otra de derechas su­
pieron sacar triunfantes dos diputados socia­
listas. Su comportamiento en muchos ins­
tantes desfavorables ha sido ejemplar. T o d o 
eso revela fuerza material, pero acusa más 
aún una autoridad moral llena de promesas. 
P o r eso tenemos tantas esperanzas en los ca­
maradas de Zaragoza, los de l a provincia y 
los de la capital, vinculados a una misma 
tarea ideal que está dando ya frutos mag­
níficos. T a l es el saludo que les dirigimos al 
celebrar su II Congreso la Federación P r o ­
vincial. 

( D e El Social is ta) . 

Los periodistas todo lo confunden. 
Ahora se salen con que Lerroux les 
dijo que entre marzo y junio formaría 
Gobierno, y lo que les dijo fué que en­
tre junio y marzo lo haría, claro, que 
sin señalar año. 

Mide mucho sus palabras antes de 
hacer una afirmación. Por eso no le 
falla una. 

Constitución del grupo sindical socia­
lista de Dependientes municipales 
El domingo, día 26, se reunieron un gru­

p o de camaradas de la Agrupación de D e ­
pendientes Municipales, con el fin de consti­
tuir el grupo que h a de servir en todo mo­
mento para dar vida y vigor a la organiza­
ción. 

A la reunión, que asistieron veintiséis ca­

maradas, reinó el mayor entusiasmo, nom­

brándose por unanimidad el siguiente Comité: 
Presidente, Francisco T e n a ; secretario, 

Miguel Lad rón ; contador, Manuel Colman, 
y Emeterio López y Gregorio Romero, vo­
cales. 

También se nombró la mesa d e discusión, 
siendo nombrados los camaradas Juan José 
Lahuerta, presidente; Miguel P icó y José 
Casanova, secretarios. 

Igualmente se nombró Comisión revisora de 
cuentas, recayendo el nombramiento en los 

camaradas Angel López, Elías Ibáñez y 
Bernardino García . 

Con el mayor entusiasmo se tomaron los 
siguientes acuerdos Q u e todos los compo­
nentes del grupo adquieran nuestro periódico 
VIDA NUEVA y El Socialista. 

Acto de confraternidad 

Los obreros gráficos de Prensa 
Días pasados, los compañeros tipógrafos 

que trabajan en l a Prensa diaria, se reunie­

ron para celebrar el primero de los actos de 

confraternidad entre ellos. 

También tenía otra significación: la de ce­

lebrar el triunfo obtenido en el último con­

flicto tenido con las empresas periodísticas. 

El acto consistió en una cena, que tuvo 

lugar en la Fonda Imperial, que fué magní­

ficamente servida y de la que quedaron en­

cantados todos los comensales. 

Además , el propietario de la fonda, don 

José Royo, tuvo la gentileza de obsequiar a 

los gráficos con café y licor, amabilidad que 

sinceramente agradecieron nuestros cámara­

das. 

A l final del acto fué lanzada la idea, y 

recogida con entusiasmo, d e celebrar el día 

Pr imero d e M a y o un acto o actos organiza­

dos por los gráficos zaragozanos y en los cua­

les tomen parte no sólo los obreros de P r e n ­

sa, sino los de toda l a industria gráfica de 

Zaragoza, como hacen en otras localidades. 

Celebramos sinceramente que los obreros 

gráficos zaragozanos estrechen entre ellos los 

lazos de compañerismo a que estamos obliga­

dos todos los trabajadores. 

Y también que sea llevada a efecto la idea 

de celebrar el día Primero de Mayo el acto 

que se proponen y que tenga la mayor bri­

llantez. 

Compra y venta de trapos, p a p e l e s , 
h ie r ros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca):-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 
v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

Trapos • Papeles • Hierros . Metales 

Grupo Sindical Socialista de las Artes 
Blancas (Panaderos) 

Camarada Director de VIDA NUEVA. 

Salud. 

Le ruego publique la nota siguiente: 

U n camarada pastelero regaló, l a pasada 

semana ,una hermosa tarta p a r a ser rifada, 

y todos los ingresos para la suscripción de la 

rotativa. 

El Grupo Sindical Socialista de P a n a d e ­

ros agradece al compañero donante su gene­
roso obsequio. 

El G r u p o hizo 200 billetes; se vendieron 

a 25 céntimos, y las cincuenta pesetas, pro­

ducto íntegro de l a rifa, figuran en l a p re ­

sente lista de donativos. 

L a rica tarta fué sorteada el pasado do­

mingo y correspondió al número 198 ; el p o ­

seedor, compañero Federico Fernández, se 

apresuró a recogerla antes que lleguen los le­

rrouxistas, muy aficionados al dulce pasteleo, 

y la devorasen. 

L a lista de donantes y cantidad, publicada 
en V I D A N U E V A en el número anterior, fué 
enviada a Madr id e inserta en nuestro diario 
El Socialista del día 28 , martes. 

J.B. 
Cuarta lista de donativos para la a d q u i ­

s ic ión de la Rotativa de E l Soc ia l i s t a : 

Ptas 

Donativo de los presos, camaradas 

de la U. G.T. 11'60 
Santiago Anglada 1' 00 

Dámaso Anglada 1'00 
Mariano Izquierdo 0'50 
Bertoldo Gracia . . . 1 ' 0 0 

Julián Mart ínez 1 ' 0 0 
U n socialista 1 ' 0 0 
Ernesto Marcén 1'00 

Isidoro Achón 1'00 
José Sierra 2 ' 0 0 

Mar t ín Puértolas . . . . . 0 '50 
Felisa V a l 1'00 
Pilar V a l 1 ' 0 0 
Candelaria Macaya 0 '50 
Julia Moliner 0 '50 

Antonia Garc ía 0 '50 
P i la r Navas 0 ' 2 5 

Angela Gimeno 0 '50 
Pi lar San José 0'50 

Sofía San José 0 ' 2 5 
Pi lar Mart ínez 0 '25 

Marina Valero 0'25 
Pascuala Segura 0 ' 2 0 
Mercedes Valero. 0'30 

Carolina Fuster 0'50 
María Olalia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ' 2 5 
Juana Roldes 0 ' 2 5 

Juana Pomares . . . . . 0 '50 

Beatr iz San José 1'00 
Patrocinio Salas 0 '50 
Carmen Garc ía 0 '50 
Alejandra López 0 '50 

Milagros Sebastián 0'50 
Pab lo Ibáñez 0'50 
José Lavilla 0 ' 2 5 

Julia Aldea 0 ' 2 5 

Guadalupe Fleta 0 '25 
Mercedes Burillo 0 '25 

Catalina Serrano 0 '25 
Encarnación Carnicer 0 '25 

Máximo Gracia 5'00 
J. F . G . ...... 1'00 
Pedro Ros 5'00 
Francisco Cotillo 5'00 

Plác ido Morales 0 '50 
José P i n a 0'50 

Cándido Alvarez 0 '50 
U n pastelero . . . 2 '00 

U n compañero 0 '50 
Marcelino L a c a v e 0 '25 

Herminio Pérez 2 '00 
Francisco Biendicho 1'00 
J . B 1'00 

Producto íntegro de la rifa de una 
tarta, regalo de un compañero pas­
telero 50'00 

Total 104'35 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

N e c r o l ó g i c a 
El compañero Luis Gallizo, de la 

Sección de Artes Gráficas, pasa en es­
tos momentos por el doloroso trance 
de haber perdido a su hijo, víctima de 
traidora enfermedad, que a pesar de 
su corta edad era la delicia y el en­
canto de sus padres. 

Reciban el compañero Gallizo y su 
desconsolada esposa el testimonio de 
nuestro sincero dolor por pérdida tan 
irreparable. 

PRÓXIMAS REUNIONES 

Domingo 2 de abril, a las diez de la ma­
ñana. Albañiles y Peones. 

Miércoles 5, a las diez de la noche, Fe­

rroviarios. 

Lunes 6, a las once de la noche, Enfer­
meros. 

A C T O C I V I L 
Boquiñeni 

Con el nombre d e Laura Navar ro Mateo 
fué inscrita en el Registro civil, el d ía 16 
del corriente, una niña, hija de nuestros ca­
maradas Delfín Navar ro y Taodora Mateo. 

Reciban la más cordial enhorabuena estos 
camaradas, por haber sabido librar, sin t e ­
mor a las iras clericales, a su hija del inútil 
remojón eclesiástico. 

Rogamos a todos nuestros corres­
ponsales y suscriptores que se ha­
llen al descubierto con nuestra 
Administración se pongan al co­
rriente lo antes posible, a fin de 
no alterar la buena marcha 

de ella. 

Compra y venta de lanas 

L a n a s e s p e c i a l e s p a r a c o l c h o n e s . 

C o n f e c c i ó n d e c o l c h o n e s 

a l a i n g l e s a . 

JOAQUÍN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

Insignias de la U. G. T. 
y del P. S. O. E. 

al precio de 0'75 pesetas 
Los pedidos a J. CERA MARTELL, 

administrador de 

" V i d a Nueva" 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 
Informes: U. G. de T. 

Estébanes, 2, pral. izqda. 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Impresos de todas clases-Se 

facilitan hojas para solicitar 

tierras del común , para 
arr iendo colec t ivo . 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
F u n c i o n a bajo el p a t r o n a t o , p r o t e c t o r a d o e inspecc ión de l G o b i e r n o y con t o d a s 

las g a r a n t í a s e s t ab lec idas por las d i spos ic iones v i g e n t e s p a r a e s t a c l a se d e o r g a ­
n i s m o s . 

L o s beneficios q u e ob t i ene a u m e n t a n a n u a l m e n t e l a s r e s e r v a s y , c o m o e s con ­
s i g u i e n t e , l a s e g u r i d a d d e l a s c a n t i d a d e s q u e s e l e c o n f í a n . 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en c i r c u l a c i ó n . . . . . . 41.033 libretas 

En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.I34.596'82 pesetas 

En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede p r é s t a m o s con g a r a n t í a de va lo r e s púb l i cos e i n d u s t r i a l e s y con la de 
a lha ja s , mueb les , r o p a s y efectos a n á l o g o s en c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s muy ven­
ta josas p a r a los p r e s t a t a r i o s . 

P a r a f ac i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s la co locac ión d e s u s a h o r r o s , e s t a I n s t i t u c i ó n s e 
e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e de l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n de a q u é l l o s . 

F u e r a de l a capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

dic.il


VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. Izquierda 

T E L É F O N O 1 8 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 " 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

Pago adelantado 

LA c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director N o s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

P e r f i l e s d e l a s e m a n a 
No su caracteriza esta semana, políticamente hablando, de muy interesante. 

En las Cortes, aparte el desmayado debate para la aprobación de la ley de Con­
gregaciones, lo mis interesante ha sido la interpelación al ministro de Agricul­
tura sobre la aplicación de la Reforma Agraria. 

La crítica que se hace de esta aplicación no aporta ninguna solución para 
que aquélla no cause esos trastornos de que tanto se nos habla; de aquella anar­
quía que nos dicen impera en el campo, y que el camarada Lucio Martínez con­
tinuó, pero probando, y por tanto cargándoseles en su cuenta a los terrate­
nientes, que no reparan ni aun en destrozar su riqueza, si esto ha de ir en con­
tra de la labor republicana. 

Se hizo público, por fin, que el 23 del próximo abril se celebrarán las elec­
ciones parciales de concejales para cubrir aquellos puestos que se obtuvieron 
por el articulo 29. 

Darse la noticia, y buscar la coartada muchos políticos desafectos al Go­
bierno, fui uno y lo mismo. 

Ya anuncian que si tiene mayoría en esos comicios será por la influencia 
que se ejerce desde el Poder; se miran por dentro y luego pregonan lo que 
ellos harían, caso de tener la sartén por el mango. 

Bien que pronto lo podrán probar algunos, porque, según lo predijo un vi­
dente italiano al señor Lerroux, éste será Poder entre marzo y junio, y de esto 
no puede caber duda ninguna, ya que está confeccionada la lista del nuevo 
Ministerio, y a don Alejandro no le gusta ni hablar, ni trabajar en vano. 

El recrudecimiento de los atracos en estos últimos días, especialmente en 
Barcelona, atrae la atención de las gentes y de la Prensa, parte de la cual, al 
socaire de estas cosas, quiere poner en evidencia al régimen, achacándole la cul­
pabilidad de estos hechos. Bueno será recordar que una de las razones que 
daba Primo de Rivera para justificar el golpe de Estado, era precisamente el 
acabar con el pistolerismo que se había adueñado de España en general, pero 
especialmente de Barcelona. 

No está en nuestro ánimo el querer justificar esto con aquello; es absurda 
la táctica del avestruz de esconder la cabeza para no ver el peligro. Problema 
grave es este del pistolerismo, y hay que afrontarlo, cueste lo que cueste. 

Pero para resolverlo, no será bastante que los unos clamen hoy contra esta 
plaga y la utilicen mañana para sus fines particulares y los otros— estos otros 
son los gobernantes—se limiten a decir que van a hacer esto y lo otro. 

Porque es lo cierto que se dice que para ciertos delitos se va a hacer justicia 
rápida y ejemplar, que se van a sustraer al conocimiento del Jurado y mil cosas 
más, y todo sigue igual. Y esto que es un simple problema de orden público, 
daña enormemente el prestigio del régimen, porque sus enemigos se aprovechan 
y explotan el cuento. 

El cumplimiento de la ley, sin contemplaciones de ninguna especie, por los 
individuos y las colectividades. Y si la que rige es insuficiente, se hace otra que 
sea eficaz. Y probado el delito, la sanción no debe hacerse esperar. Y si al­
guien, individual o colectivamente, trata y pone su influencia para que aquélla 
no se cumpla, sin contemplaciones, a proceder contra quienquiera que sea, y a 
enterar al pueblo de quiénes son los que amparan y fomentan el delito; que si 
no hubiese quien desde la sombra protegiese estas cosas, el pistolerismo no hu­
biese alcanzado las proporciones que hoy tiene. 

Ya parece que se va perfilando lo que en materia internacional van traman­
do las cuatro potencias que tratan de ponerse de acuerdo. Tutelar la acción de 
las pequeñas, para que éstas hagan lo que les convenga a aquéllas. 

Si esto había de evitar la guerra, aun siendo amantes acérrimos de la demo­
cracia, transigiríamos, como mal menor, con esa especie de dictadura interna­
cional. Pero aun admitiendo de buen grado las sugerencias inglesas, que creemos 
inspiradas en la más sana intención, no comprendemos cómo podía reinar esta 
idea de paz, que es liberal por excelencia, con unos dirigentes como los italia­
nos y los alemanes, que en su propio país tienen declarada guerra a muerte, 
precisamente a todos los principios liberales y democráticos. 

Con unos gobernantes que su primera preocupación es no sólo aumentar los 
efectivos de sus ejércitos regulares, sino en crearse milicias a su servicio, para 
acabar, por el procedimiento que fuere, con todo aquel ciudadano que no acepta 
toda la bazofia medieval que le impone el déspota; no tenemos fe ni queremos, 
ni entendemos esta paz de cementerio. 

Nos parecía mejor, con todos sus defectos, la Sociedad de Naciones, que 
si no rindió todos aquellos frutos que se esperaban de ella, fué precisamente 
porque las grandes potencias no le prestaron el apoyo debido. 

Nosotros, quizá por simplistas, entendemos que el problema de la paz no es 
para resuelto por las cuatro, sino por todas, pues a todas interesa. Que a ella 
no se llegará mientras se hable—y no se practique—de reducción de armamen­
tos. Para llegar a ella, habrá que llegar antes a la supresión de los ejércitos 
permanentes e imponer el arbitraje obligatorio. 

Todo lo demás, hechos como el del imperialismo japonés lo demuestran, es 
una forma, como otra cualquiera, de pasar el tiempo. 

¿Hacia el pasado o hacia el porvenir? 
La reacción francesa, deseosa, en la 

lucha contra la democracia y la clase 
obrera, de no dejarse sobrepasar por 
ningún país, recurre en estos últimos 
tiempos a medios particularmente vio­
lentos y despreciables. 

La acción anti-obrera está llegando a 
ser casi una ocupación lucrativa. 

Elementos dudosos y desprovistos de 
escrúpulos han pensado en agrupar a 
los contribuyentes en "sindicatos" y 
movilizar a los pequeños ahorradores 
para la "legítima defensa de sus inte­
reses". Naturalmente, aquí no se trata 
más que de una acción política, subven­
cionada por la gran industria, contra 
el régimen republicano, escuela única, 
ley sobre las ocho horas, seguros so­
ciales, etc. 

En relación con todas estas mani­
obras e intrigas, el proletariado fran­
cés conserva su sangre fría y reflexión 
demostrando, como en la reciente huel­
ga de funcionarios lo demostró, la me­
jor combatibilidad. 

La C. G. T. francesa ha lanzado, es­
tos últimos tiempos, varios llamamien­
tos o manifiestos a la opinión pública, 
demostrando que se da perfecta cuen­
ta del juego, de la amplitud y del ob­
jeto de la batalla. 

El manifiesto dirigido a la clase obre­
ra con el título de "Hacia el pasado o 
hacia el porvenir", nos da el excelente 
ejemplo de una apreciación concisa y 
rajante de la actual situación nacional 
e internacional. He aquí este mani­
fiesto: 

"La crisis económica, sus miserias, 
la confusión moral que crea, exigen 
energía y audacia en los hombres de 
libertad y progreso. La inquietud es ge­
neral; la reacción, decidida a todo para 
salvar sus privilegios, trata de impo­
ner medidas retrógradas. La ola de la 
reacción amenaza a la democracia. 

Organizaciones de paz, medidas de 
desarme, remedios al paro; las clases 
dirigentes las combaten. Quieren vol­
ver a los métodos absolutos de explo­
tación y de dominio. Para ellas, la co­
laboración con los sindicatos obreros 
y de funcionarios es el desorden. Pero 
cuanto las congregaciones económicas 
imponen su voluntad a los Poderes pú­
blicos, es el orden: defraudadores fis­
cales, desertores del impuesto quieren 
hacer soportar todo el peso de la car­
ga al mundo del trabajo. La disminu­
ción de los sueldos y de los salarios 
son para ellos sacrificios necesarios, 
mientras que las tasas sobre las rentas, 
son acometidas sacrílegas. Su fórmu­
la: Defensa de los contribuyentes, que 

no puede engañar a nadie. Los para­
dos, sus esposas, sus hijos, están con­
denados a sufrir todavía más. 

El desarrollo del maquinismo llega a 
ser un medio de dominio social. 

La semana de cuarenta horas, asegu­
rando trabajo a un mayor número de 
asalariados, aumentaría la capacidad de 
producción, atenuaría la crisis, arroja­
ría de los hogares a la miseria, daría 
a los jóvenes su puesto en la vida. Las 
congregaciones económicas la comba­
ten con dureza sectaria. 

Se levantan contra el seguro de paro 
que daría un pedazo de pan a los sin 
trabajo. 

Quieren destruir los seguros sociales 
que no protegen más que débilmente a 
los proletarios de las fábricas, oficinas 
y de la tierra. 

La dictadura se disimula tras estas 
maniobras. 

Lo que pasa en países vecinos nos 
demuestra a qué estado de esclavitud 
pueden conducir. 

Vivir trabajando, en la plenitud de 
nuestros derechos y de nuestras liber­
tades, he aquí lo que queremos defen­
der contra todos los reaccionarios, se 
cubran con las caretas que se cubran. 

Por esta acción de defensa de nues­
tras conquistas y de nuestro porvenir, 
que es también el de las libertades pú­
blicas, apelamos a la unión de todos 
los hombres de paz y justicia social". 

(Prensa F. S. I.). 

VIDA NUEVA celebra la apertura 
de la línea del Caminreal por las ven­
tajas económicas que a nuestra región 
ha de reportar y porque permitirá es­
trechar tas relaciones entre valencianos 
y aragoneses, que les ayudará a cono­
cerse y compenetrarse más en sus inte­
reses morales y materiales. 

Unión General de Trabajadores 

Federación Provincial de Zaragoza 
En cumplimiento de acuerdo del Co­

mité Provincial, los días 8 y 9 de abril 
próximo, a las cuatro de la tarde, se 
reunirá el II Congreso ordinario de la 
Federación Provincial de la Unión Ge­
neral de Trabajadores, en la calle de 
Estébanes, 29. planta baja, junto a la 
Farmacia de Rived y Chóliz, para dis­
cutir el siguiente 

ORDEN DELDIA 

Primero. Constitución del Con­
greso. 

Segundo, Examen de la gestión del 
Comité Provincial. 

Tercero. Proposiciones del Comité 
Provincial y de las Secciones. 

Cuarto. Proposiciones de carácter 
urgente. 

Quinto. Nombramiento de la Comi­
sión Ejecutiva. 

Nota.—Los delegados designados 
por las Secciones para asistir al Con­
greso deben presentarse en la Secreta­
ría de la Federación, Estébanes, 2, prin­
cipal izquierda, el día 8 de nueve a do­
ce de la mañana, presentando 1a docu­
mentación que les acredite como tales, 
con el fin de organizar de 1a mejor ma­
nera posible los trabajos del Congreso. 

El Secretario general, Bernardo Ala­
drén. 

—Se ruega encarecidamente a todas 
las Secciones, tanto de la capital como 
de fuera, comuniquen a esta Ejecutiva 
antes del día 7, los nombres de los re­
presentantes que hayan designado para 
asistir a este Congreso. 

Propagandista de calidad 
Los anticlericales de Zaragoza están de enhorabuena. Muy pronto, en el 

próximo mes de mayo, van a tener un gran propagandista que va a dar cinco 
conferencias sobre la religión, en un templo de esta ciudad. 

Nos referimos al infatigable e ilustre religioso Padre Laburu, de la Com­
pañía de Jesús, que, según la Prensa, ha pasado unos días en esta capital, y 
que por tener que atender a compromisos anteriores, no ha podido dar ahora 
estas conferencias. 

Para que se vea que no exageramos la nota, nos limitaremos a copiar la 
descripción de la última de sus cinco conferencias, que recientemente ha 
dado en la catedral de Madrid, y que ha versado sobre "Los Apóstoles de 
Jesús". 

Para que no haya lugar a dudas, nos limitamos a copiar de periódico tan 
poco sospechoso como lo es El Debate, tratándose de estas cuestiones, de 
la semblanza que hace de los elegidos por el Maestro para predicar su doctrina. 

He aquí las palabras del ilustre jesuíta P. Laburu: 

"Colectivamente, los Apóstoles eran—dice el P. Laburu—hombres descon­
fiadas, miedosos, vanos, pagados de su dignidad; murmuradores, ambiciosos, 
cobardes; obstinados en esperar un reino de Jesucristo lleno de poder y fausta 
mundano. Tan ambiciosos por los puestos de ese reino, que Santiago y Juan 
piden que se les coloque a ambos lados de Jesús. Confiados y presuntuosos a 
veces para caer después en la mayor cobardía. El mayor de todos es infiel y llegó 
a negarle tres veces. Judas le entregó por treinta monedas. He aquí los doce 
hombres que Jesús escogió para realizar su obra en el mundo. Ninguno de vos­
otros le confiaría sus negocios. Eran demasiado plebeyos, sin instrucción, intere­
sados, cobardes, infieles a su Señor, sin trato social, sin poder humano alguno, 
infelices pueblerinos galileos". 

Creemos que ningún anticlerical se atrevería a tanto, quizá porque no co­
nocerían tan bien el paño. 

El caso es que les dió un formidable papirotazo a los discípulos, y de re­
chazo al Maestro, que tan mal ojo tuvo para buscar a los hombres que habían 
de difundir por el mundo la buena nueva. 

Y lo maravilloso del caso es que el auditorio que escuchaba estas cosas, que 
era de los más brillante del catolicismo madrileño, aplaudía frenéticamente al 
orador, sobre todo cuando les decía que estaba seguro de que ellos no confiarían 
sus negocios a tales gentes. 

Es verdad; las damas y los caballeros, por el vestir muchos de ellos, no con­
fían a las gentes humildes, creyentes de buena fe, que creyeron ver en las doc­
trinas del Galileo el consuelo a sus desdichas, y la justicia y el amor que entre 
los hombres no encontraron; a esos, la crema del catolicismo, no les confía más 
que la defensa de los intereses de esa religión que ellos bastardean, en cuanto 
haya necesidad de sostenerla con sus mismas limosnas, o en cuanto haya que 
dar su sangre para, a pretexto de religión, se defienda una idea política retar­
dataria que siga manteniendo los privilegios de los poderosos. 

Esa es la religión que todos los días nos dicen que persigue esta República. 
Sepulcros blanqueados, mercaderes que necesitan llevar en sitio visible al 

crucificado que ellos volverían a clavar en la cruz, para que los demás los crean 
amantes de aquel ideal de amor sublime que se selló con sangre en el Gólgota. 

Católicos, no cristianos; porque parece que ser católico es de buen tono. 
Fariseos que si en un viaje de placer fuese preciso subir al Calvario, su­

birían, como decía el Maestro, en auto soberbio y atropellando y destrozando 
en el camino a todos aquellos zafios y harapientos que, llenos de fe, hiciesen 
el camino andando con los pies desnudos, y en el pensamiento la grandeza del 
sacrificio del hombre que murió por un ideal de paz que había de redimir a los 
demás hombres. 

AUSTRIA 

Los sindicatos están preparados 
Según una información relativa a la 

suspensión anticonstitucional de las li­
bertades de reunión y de prensa, que 
amenazan directamente a los intereses 
vitales de los sindicatos, el camarada 
Schorsch, secretario de la Confedera­
ción sindical, en una reunión de la Ofi­
cina confederal, ha recordado las de­
claraciones hechas en 1929, año de lu­
chas por la Constitución, proclamando 
que los sindicatos están dispuestos a 
defender por todos los medios, te Cons­
titución democrática y los derechos so­
ciales de los obreros y de los emplea­
dos. "Estas declaraciones — dijo el ca­
marada Schorsch—valen todavía para 
hoy". 

La Oficina confederal aprobó por 
unanimidad las proposiciones del com­
pañero Schorchs y acordó movilizar a 
los sindicatos al objeto de ponerles en 
condiciones de dedicarse inmediata­
mente a la lucha defensiva si esta lu­
cha no puede evitarse: "Los sindica­
tos exigen el restablecimiento inmedia­
to e íntegro de la Constitución violada 
y la supresión del orden ilegal. Los sin­
dicatos se ponen en guardia contra los 
intentos de llevar los antagonismos al 
paroxismo. Los sindicatos están prepa­
rados". 

Al señor Marraco, para combatir la política del Ministro 
de Agricultura, no se le ocurrió argumento de más fuer­
za que el ya manido latiguillo de que a la U. G. de T. se 

le dispensaba trato de favor. 
Esto, sobre no venir a cuento, lo consta a ese señor que 

no es verdad. 
Lo que si es verdad es que ese patrono, como otros mu­
chos patronos, temen, primero, la acción verdaderamen­
te revolucionarla de U. G. de T., que es la que deja hue­
llas más profundas en cuanto a la defensa de los intereses 
de clase; y después, buscar la benevolencia de otras 
organizaciones para ponerse a cubierto de sus procedi­

mientos y de paso recoger unos votos apolíticos. 

Nuevas ratificaciones de convenios 
internacionales del trabajo 

La Oficina Internacional del Trabajo ha 
tenido comunicación oficial de catorce nuevas 
ratificaciones de convenios internacionales del 
trabajo. 

Africa del Sur, Dinamarca. Holanda, Ru­
mania y Venezuela han ratificado el convenio 
de 1929 que hace obligatoria la indicación 
del p e s o en los grandes fardos transporta­
dos por barco a fin de evitar los accidentes 
ocurridos en los aparatos, tales como grúas, 
transbordadores, etc. (Dos de estas ratificacio­
nes son condicionales: la de Africa del Sur, 
condicionada a que ratifiquen Alemania, 
Francia, Gran Bretaña e Italia; la de Di­
namarca, condicionada a que ratifiquen Ale­
mania, Bélgica, Francia, Gran Bretaña, Ita­
lia y Holanda) . 

Africa del Sur ha ratificado también el 
convenio de 1926 que instituye métodos que 
permiten fijar salarios mínimos en las indus­
trias, en las que no existe un régimen eficaz 
con ese objeto. 

Austria ha ratificado, a condición de que 
Alemania ratifique, el convenio de 1930 so­
bre duración del trabajo en el comercio y en 
las oficinas. 

El Japón ha ratificado, sin condiciones, 
el convenio de 1930 sobre supresión del tra­
bajo forzoso u obligatorio. 

L a República Dominicana ha ratificado, 
sin condiciones, el convenio de 1929 sobre 
jornada de ocho horas en los establecimien­
tos industriales, y los tres convenios de 1919. 
1920 y 1921 que prohíben el empleo de los 
niños menores de catorce años en los tra­
bajos industriales, en e l trabajo marítimo y 
en el trabajo en l a agricultura, por lo me­
nos durante las horas de asistencia escolar. 

El número de ratificaciones da convenios 
internacionales del trabajo oficialmente regis­
tradas, se eleva ya a 499. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

TIP. "La Académica" Zaragoza 


